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vuelve en una bandera y que rima 
odas y cantatas; hablo del patriotismo 
de los hombres de estudio y de cien
cia, estudio y ciencia que buscan el 
engrandecimiento de la patria por me
dios prácticos. Es cierto: M. Renan 
tiene razón; hemos tenido y tenemos 
todavía mucha gloria, pero escuchad 
esta frase terrible: « Aquel que no ca
mine hacia adelante quedará rezaga
do. » ¡,No se refleja en esta frase el 
nuevo espíritu del siglo~ El siglo xx 
será el siglo del análisis universal, del 
eepíritu de la verdad transformando 
las sociedailes; y si queremos que el 
mañana nos pertenezca, es necesario 
que seamos hombres nuevos, mar
chando al porvenir por el método, por 
la lógica, por el estudio y la posesión 
de lo real. Aplaudir una retórica, en
tusiasmarse por lo ideal, esto no es, 
después de todo, más que bellas emo
ciones nerviosas; las mujeres lloran 
cuando escuchan la música. Hoy tene
mos necesidad de la virilidad que lo 
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verdadero entraña, y sólo así seremos 
gloriosos en el porvenir como lo hemos 
sido en el pasado. 

He aquí lo que yo trato de demostrar 
á la juventud. Yo quisiera inspirarla 
el odio por la frase y la desconfianza 
de los saltos al cielo, que son muy pe
ligrosos. Nosotros, que no creemos 
más que en los hechos, que resolvemos 
todos los problemas por medio del es
tudio de los documentos, hemos sido 
acusados de suciedad, y todos los días 
oímos que se nos llama corruptores. Es 
tiempo ya de probar á la generación 
nueva que los verdaderos corruptores 
son los retóricos, y que suelen caer en 
el lodo á cada salto hacia lo ideal. 

I 

Las naciones honran á sus grandes 
hombres. Se muestran ante todo reco
nocidas á los escritores ilustres que 
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descnnsa su fo1·ma literaria sobre la 
hase del estilo de lo verdadero, sobrio, 
proporcionado á lo que trata de de
mostrar, fundamentado en la lógica, 
base única , base eterna del buen es
tilo.>> Añade luego: «Es necesario re
montarnos á nuestros maestros de 
Port-Royal para encontrar una sobrie
dad semejante, una ausencia tal de 
todo deseo de brillar, el desdén por los 
procedimientos de una literatura mez
quina, que sustituye con inútil pala
breo Jo auste1·0 de la verdad.» Jamás 
hubiera yo osado condenar la retórica 
romántica en términos tan severos, 
M. Renan, arrastrado por la verdad, 
olvida el palabreo inútil con que ha 
falseado la austeridad de la Vida de Je
sús. ¡ Qué lejos nos hallamos de las ti
radas del Ruy Etas al hablar de lógi
ca « base única , base eterna del buen 
sentido». He aquí el instrumento de 
la verdad, el instrumento del siglo. 
El lirismo , sus penachos de pala
bras sonoras , su música de órgano 
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y sus vuelos no son más que un 
delirio, una demencia de espíritus ex
táticos, arrodillados ante lo ideal, tem
blando que se les prive de aquel rin
cón ya citado, rafugio misterioso de la 
fantasía. Llego al punto más impor
tante de la querella, á la guerra decla
rada por la ciencia á lo ideal, á lo des
conocido. He aquí el gran papel de 
Claudio Bernard. Ha buscado las fuen
tes de la naturaleza ; ha resuelto los 
problemas mediante la experiencia, 
apoyán:iose en los hechos y haciendo 
retroceder lo desconocido á cada paso 
suyo. Escuchad á M. Renan : «La más 
alta filosofía resulta de los hechos que 
se hacen constar con inflexible rigor. 
Como ley suprema del Universo reco
nocía Bernard lo que él llama el deter
minismo, es decir, el enlace inflexible 
de los fenómenos sin que ningún agen
te extranatural intervenga nunca para 
modificar la resultante. No hay en 
esto, como se ha dicho con frecuencia, 
dos órdenes de ciencia; la una de pre-
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